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—Un gran Torero.
—Una figura sin par. 
—Un estilo inédito.
—Conquistando en la 

temporada de 1.973 
2 orejas en cada 
toro lidiado.

Peña: Díaz-Villalta 
SOCUELLAMOS (La Mancha)

quirle por su penetrante olor amonia­
cal. deben exiqir del estercolizante, co­
mo oarantía de calidad, le presencia en 
el mismo .del ácido amónico, oudiendo 
detectarlo -fácilmente, pues debe des­
prender un fuerte olor característico del 
amoníaco.

Esta peculiaridad hace inconfundi­
ble a un buen estercolizaníe v es la me.
icr prueba de su equiparación amonia­
cal al estiércol de cama, sirviendo de 
autenticidad frente a otros productos 
deficientemente preparados v de baia 
efectividad.

Mientras un buen estiércol suele 
noseer el 25 por 100 de materia ornáni- 
ca oxidaibís v por la acción natural ae­
robia. sin estímulo alauno, contiene:

n,50 por 100 de ácido húmico v
0,10 por 100 de humus soluble, 

la riqueza de un estercolizante bien ela­
borado es muv superior, pues la mate­
ria orimaí. seleccionada previamente, 
contiene como mínimo sobre el 50 por 
100 de materia oroánica oxidable v. por 
el impuiso del proceso técnico v bioló- 
oico puede lleoar a contener hasta el

20 por 100 de ácido húmico v 
5 por 100 de humus soluble.

Como puede aorecirse, la diferen­
cia es de mucha consideración, de ahí 
que. debido a esa alta concentracóin 
húmica, las dosis a emplear de un buen 
estercolizante en los distintos cultivos 
sea muv inferior a las qrandes esterco­
lad'.'ras a que estamos acostumbrados, 
viniendo a representar, por término me­
dio. el 10 por 100 de la cantidad usual 
en estiércol.

Ni que decir tiene que el estercoli­
zante debe ser también rico en oliqo- 
elementos v estar dotado, por inocula­
ción exorofesa. de una amplia flora 
bacteriana útil neurosamente seleccio­
nada.

Tenemos a la vista publicidad de 
un estercolizante cuvos arqumentos, 
convincentes de oor sí, no nos resisti­
mos a publicar, pues son el razona­
miento de las ventajas que ofrece su 
producto: economía, oarantía, practi- 
dad.

ECONOMIA, pues viene a resultar, 
por hectárea, más barato que el estiér­
col. va que evita el empleo de mucha 
mano de obia v transporte, por la do­
ble circunstancia de su reducida dosis 
v !a posibilidad de aplicarle con abona­
dora. Incluso permite ser mezclado cmn 
el abono mineral, oara su incorporación 
coniunta al suelo, evitando así todo el 
casto que lleva consiqo una nueva la­
bor.
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